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Esta ruta recorre el principal barranco de la Rampa de Amurga. Presenta
un camino en buen estado en sus primeros tramos. A medida que vamos
avanzando por el barranco, el camino discurre por el propio cauce y la
existencia de cantos rodados, saltos de agua y pilancones hacen que el
transito sea un poco más difícil en algunos sectores.
La existencia de una pista y tramos de senderos son muestras de la acti-
vidad pastoril que existía en estos parajes en el pasado. Actualmente,
sigue vigente este uso, pero de forma más restringida, aunque todavía
se pueden ver algunos rebaños en este lugar. Podemos destacar, tam-
bién, la existencia de infraestructuras hidráulicas, algunas casi abando-
nadas, como acequias y canales de trasvase que proporcionaban el
agua necesaria para las labores agrícolas, tanto de las zonas cercanas
como de las restantes comarcas del Sur y Oeste de la Isla.

Observaciones: ∑ ∑ Se cuenta con cobertura telefónica únicamente en
la desembocadura del barranco, al comienzo del recorrido. Una vez
que nos adentramos en él, perdemos la posibilidad de comunicación
telefónica. 
Consideramos que el valor paisajístico y natural de Barranco Hondo es
muy elevado por la presencia de grandes charcos, en épocas de lluvias, agua corriente
por el cauce durante muchos meses del año debido a la presencia de varios endemis-
mos vegetales y por sus singularidades geomorfológicas.

FICHA TEMÁTICA 1
EL TASAIGO (Rubia fruticosa)
Arbusto macaronésico que se puede encontrar en varios ambientes, en
las formaciones xerofíticas del piso basal, en el bosque termófilo y tam-
bién aparece una subespecie en el monteverde. Tiene una base leñosa
aunque a veces se comporta como enredadera, cuyas ramas pueden
alcanzar varios metros de largo. Presenta hojas más o menos ovadas en
grupos de tres o de cuatro, con dientes rígidos y ásperos en el margen y
en el envés. El fruto es una baya globosa translúcida o de color oscuro de
alrededor de 5 milímetros que forma parte fundamental de la dieta de
algunas aves y reptiles.

FICHA TEMÁTICA 2
EL PASTOREO TRADICIONAL
Hasta la primera mitad del siglo XX, el pastoreo de cabras y ovejas fue
muy importante en la economía de la Isla como actividad principal y
como complementaria de otras actividades rurales. Sin embargo, en la
actualidad, predomina el ganado estabulado, y el pastoreo tradicional
trashumante se conserva de forma marginal. 
Los rebaños de cabras han formado parte importante del paisaje de
Amurga, y los pocos pastores que quedan en la actualidad mantienen
acuerdos y normas que permiten compartir las distintas cuencas y lomos
durante distintas épocas del año para rentabilizar su estancia en la zona.

FICHA TEMÁTICA 3
VENCEJO UNICOLOR (Apus unicolor)
Esta pequeña ave, que tiene múltiples nombres locales (vencejo, golon-
drina, aguililla, avurrión, etc.), es endémica de Canarias y Madeira, y en
Gran Canaria es muy común, especialmente en el Sur de la Isla. Presenta
un color negro–grisáceo con la garganta y mentón ligeramente gris páli-
do, unas alas largas en forma de hoz, una cola ahorquillada y unas patas
muy cortas. Suelen realizar sus nidos casi exclusivamente con plumas y
los ubican en lugares inaccesibles, como grietas y agujeros en paredes de
barrancos, acantilados, edificios, etc., donde ponen uno o dos huevos
por puesta. Tienen un vuelo ágil y errático y forman grupos más o menos
numerosos que revolotean todo el día emitiendo agudos chillidos mien-
tras buscan insectos al vuelo.

FICHA TEMÁTICA 4
ALTOS DEL CORONADERO
Es un original yacimiento arqueológico muy relevante de la zona de
Amurga que se mantiene en condiciones aceptables de conservación,
dado su difícil acceso. Se trata de 36 torretas de forma cilíndrica, cons-
truidas a base de apilamientos de lajas, coronadas por piedras hincadas
algunas de ellas, y orientadas en distintas direcciones. Su interpretación
es discutida, pero parece tener un origen mágico, religioso y arqueoas-
tronómico.
Su acceso desde Barranco Hondo es sumamente complicado, puesto que
hay que trepar por un espigón rocoso, por lo que en esta ruta no resulta
muy recomendable. Sin embargo, varias de las rutas de Amurga permi-
ten su observación desde arriba y a distancia.

Por Agustín Naranjo, Leila Agudo y Dulce M. García
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DESCRIPCIÓN DEL ITINERARIO
La ruta comienza en la parada de guaguas de Juan Grande. Debemos ir
por la carretera que se dirige hacia el interior a una gran superficie des-
tinada a la extracción de áridos, en las estribaciones de Amurga. Al lle-
gar a la entrada, nos desviamos a la izquierda hacia el cauce del barran-
co. Una vez allí, divisamos a la derecha la cantera, y a la izquierda, cam-
pos de cultivos abandonados en una ladera con una acequia.
Continuamos andando a través del fondo del barranco entre matorral
costero xerofítico dominado por salados, espinos y aulagas. Una vez que
encontramos la pista de tierra, seguimos a través de ella. Lo destacable
de este tramo es la existencia de grandes canchales procedentes de la
cantera a nuestra derecha, en la ladera, mientras que en las laderas
izquierdas encontramos una buena representación de comunidades de
tabaibas (Euphorbia balsamifera) y cardones (Euphorbia canariensis).
Seguimos la pista de tierra hasta encontrar una instalación eléctrica,
y a la derecha, un pivote de color rojo, este es el punto que marca el

inicio del sendero en Barranco Hondo. A partir de ahora, transitamos por
un camino de pastores, abandonando la pista anterior. Desde este punto
hasta aproximadamente unos 15 a 20 metros, la vegetación existente es
la propia del piso basal, destacando formaciones de cardonal-tabaibal,
también taginastes (Echium decaisnei), tasaigos (Rubia fruticosa) y
algunos individuos de vinagreras (Rumex lunaria) y balos (Plocama pen-
dula). Caminamos sobre cantos rodados o sobre materiales finos del
fondo del cauce y entre las vertientes lávicas, donde se aprecian disyun-
ciones, diaclasamientos, etc.
Una vez recorrido este primer tramo, divisamos un mojón en la vertiente
izquierda que nos indica que debemos cruzar el cauce para continuar
con nuestro camino. Seguimos el sendero dejando a nuestra derecha el
cauce de barranco, que se hace más estrecho y cerrado por momentos.
Debemos estar atentos, ya que este tramo por el que transitamos finaliza
unos metros después de pasar un gran canal de irrigación que atraviesa
las dos vertientes del barranco. En la vertiente izquierda existe un peque-
ño refugio ganadero que, junto con el sonido de los cencerros, nos indi-
ca que en breve dejamos este camino y tomamos de nuevo el camino por
el propio cauce, aumentando ligeramente la dificultad de la travesía
porque debemos sortear cabucos (saltos de agua), pilancones (pocetas
de agua), charcos y surgencias que pueden ser prominentes según la
estación del año.
En las paredes del ba-
rranco se puede observar
la presencia de pequeñas
cuevas y grietas donde
nidifican diferentes es-
pecies de aves, como
vencejos, palomas, agui-
lillas, etc., mientras que
en el agua acumulada en
los charcos y pilancones
pululan insectos de dis-
tinto tipo, libélulas, mos-
quitos, chinches acuáti-
cas y pequeñas ranas
entre el limo y la vegeta-
ción hidrofítica.
Continuamos por el
cauce, salvando algún
que otro salto de agua, y
en aquellos tramos en
los que el barranco se
ensancha, la vegetación
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es más abundante. Vemos tramos de grandes formaciones de balos, tabai-
bas, cornicales (Periploca laevigata), algunos veroles (Aeonium percar-
neum), y algún endemismo interesante, como la ruda (Ruta oreojasme) y el
mato risco (Prenanthes pendula).
Finalmente, la presencia de un gran “tabuco” (salto de agua) nos imposibi-
lita seguir caminando y no nos queda más remedio que regresar por nues-
tros pasos y, de esta manera, adquirir otra perspectiva de los valores natu-
rales de la ruta.
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